
TEXTO

A FAVOR DE LOS JUECES EN HUELGA
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Los medios de comunicación adictos se han lanzado a una fervorosa campaña
en contra de los jueces que se han declarado en huelga. Han conseguido permeabilizar
a la opinión pública porque todos hemos padecido alguna vez retrasos abrumadores
en la administración de la Justicia o decisiones difíciles de entender. Ciertamente,
algunos  jueces,  como determinados  abogados,  médicos o  arquitectos,  prevarican.
Pero en líneas generales, los profesionales españoles de la Justicia trabajan de forma
honrada y eficaz. Son expertos y admirables. Han convertido a la Justicia española, a
lo largo de muchas generaciones, en una Institución respetable y fiable.

Y vayamos al fondo de la cuestión. Disponemos en España de la mitad de
jueces por mil  habitantes que la media de la Unión Europea. Los expedientes se
multiplican en unos juzgados sin personal suficiente. No se renuevan las instalaciones
con la celeridad que los nuevos tiempos exigen. Ni siquiera el Gobierno ha sido capaz
de  dotar  a  la  Administración  de  Justicia  de  un  sistema  informático  de  última
generación.

Los jueces no pueden hacer más de lo que hacen. Están desbordados. Bracean
en  un  océano  de  papeles.  Carecen  de  medios  elementales  para  sacar  su  trabajo
adelante.  Están  abrumados.  No  pueden  despachar,  en  ocasiones,  ni  siquiera  las
urgencias. Y están mal pagados. Sus ocho reivindicaciones sustanciales responden al
sentido común.

Si  los  profesionales  de  la  Justicia  contemplaran  en las  Administraciones
central, autonómica y municipal una política de austeridad, tal vez callarían y no se
declararían  en  huelga.  Pero asisten  a un despilfarro  deleznable  que va desde los
automóviles  de  Touriño  a  los  teatros  de  Esperanza  Aguirre,  desde  ministerios
artificiales  que  no  sirven  para  nada  hasta  dádivas  absurdas  a  la  Alianza  de  las
Civilizaciones,  desde  el  derroche  en  manifestaciones  suntuosas  a  la  crecida
abrumadora de funcionarios innecesarios que son los amiguetes o los paniaguados de
los partidos políticos. En 1976 había en España 600.000 funcionarios. Sobrepasamos
ya los 3.000.000.

Así es que, contra viento y marea, contra la campaña de los medios adictos,
contra las maniobras del Gobierno zapateresco, estoy a favor de los jueces en huelga.
Mejor es que no se hubiera llegado a este extremo. Claro es. Pero mientras el ministro
Bermejo se dedica a cazar jabalíes y venados de multiplicadas puntas,  los jueces
reclaman que se les haga caso. Y no por ellos, sino por el pueblo español, por el
derecho que tienen los ciudadanos a disponer de una Justicia eficiente, que hoy, con
los recursos de que se dispone, resulta imposible administrar de forma eficaz. «Es la
última de las vilezas consentir que en una nación no haya medios para la Justicia»,
escribió Antonio Maura.
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LUIS MARÍA ANSÓN, El Mundo, jueves, 19-02-09


